
SU COMPAÑERO 
DE RUTA

Un recorrido por lo que realmente importa al buscar 
un auto familiar: comodidad, tranquilidad y nuevas 

formas de proteger a los niños en cada viaje.
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SEGURIDAD 
PRIMERO: 
ASÍ CAMBIA LA DECISIÓN 
DE COMPRA EN ECUADOR

La seguridad dejó de 
ser un valor agregado 
y se convirtió en el pri-
mer filtro al momento 
de elegir un vehículo 

familiar en Ecuador. La inge-
niera automotriz Angie Álva-
rez, especialista en sistemas 
de seguridad activa y ADAS, 
explica cómo las prioridades 
del comprador han evolucio-
nado y qué elementos deben 
considerarse antes de inver-
tir en un auto. 

Para Álvarez, la preferencia 
actual por vehículos más segu-
ros responde a una mezcla de 
factores. Las familias buscan 
productos que transmitan pro-
tección y confianza, pero tam-
bién durabilidad. “El compra-
dor ecuatoriano es más cuida-
doso. Si va a invertir, quiere al-
go que realmente valga la pe-
na y que funcione bien por mu-
chos años”, señala. Esta mira-
da más racional ha reducido el 
peso del lujo y del diseño co-
mo criterios principales. 

 
Qué debe considerarse 
indispensable 
En un vehículo familiar in-

tervienen dos tipos de segu-
ridad: la activa, que opera 
mientras el auto está en mo-
vimiento para prevenir acci-
dentes, y la pasiva, que miti-
ga daños una vez que ocurre 
una colisión. 

 Los sistemas activos —
los más determinantes— in-
cluyen frenos ABS, control 
de estabilidad (ESC) y con-

Elegir un auto familiar 

seguro empieza por verifi-

car elementos que muchas 

veces pasan desapercibi-

dos. La ingeniera automo-

triz Angie Álvarez reco-

mienda priorizar la seguri-

dad activa, responsable de 

evitar accidentes. En esta 

categoría entran el control 

de estabilidad (ESC), los 

frenos ABS y las asisten-

cias ADAS como alerta de 

colisión frontal, punto 

ciego y frenado autónomo 

de emergencia. 

En la seguridad pasiva —

la que protege durante un 

impacto— es clave exigir 

seis airbags, cinturones de 

tres puntos en todos los 

asientos y estructuras 

reforzadas. Para quienes 

viajan con niños, los 

anclajes ISOFIX o LATCH 

son indispensables, así 

como la posibilidad de 

desactivar el airbag del 

pasajero. 

Álvarez también sugiere 

revisar certificaciones 

confiables como Latin 

NCAP o Euro NCAP, que 

permiten comparar mode-

los más allá de la publici-

dad. Su recomendación 

final es simple: no con-

fundir equipamiento con 

seguridad. Un vehículo 

“full” no es necesaria-

mente un vehículo seguro. 

La revisión informada es 

la mejor inversión para la 

familia.

UN DATO IMPORTANTE
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trol de tracción. A esto se 
suman las asistencias 
ADAS, cada vez más presen-
tes: freno autónomo de 
emergencia, alerta de coli-
sión frontal, advertencias de 
punto ciego y de cambio in-
voluntario de carril. 

 “Estas tecnologías deben 
funcionar de manera progre-
siva, suave y continua. Cuan-
do están mal calibradas ac-
túan de forma errática, y eso 
es una señal clara de que al-
go no está bien”, advierte. 

 
Confianza, pero con límites 
Aunque los sistemas 

ADAS generan una conduc-
ción más cómoda y segura, 
Álvarez enfatiza que no re-
emplazan al conductor. “Son 
asistencias, no inteligencia 

autónoma”, aclara. 
 Su calidad puede verifi-

carse a través de certifica-
ciones internacionales como 
Latin NCAP, Euro NCAP o el 
IIHS, que evalúan el desem-
peño real de un vehículo an-
tes de que salga al mercado. 

 
Los errores más comunes 
al evaluar seguridad 
La especialista identifica 

un problema frecuente: con-
fundir equipamiento con se-
guridad. 

 “Muchos compradores 
creen que un vehículo es ‘full 
equipo’ por tener aire acon-
dicionado, vidrios eléctricos 
o pantallas. Eso no tiene re-
lación con la protección re-
al”, comenta. 

 También se suele asumir 

que “más airbags” significa 
mayor seguridad, sin distin-
guir entre airbags laterales y 
de cortina. La publicidad y la 
ficha técnica pueden deso-
rientar si el consumidor no 
conoce la diferencia entre 
sistemas de protección y ac-
cesorios de confort. 

 
Lo que viene para Ecuador 
Los avances en seguridad 

seguirán acelerándose. Siste-
mas como el mantenimiento 
de carril, el control crucero 
adaptativo o la detección 
nocturna de peatones se vol-
verán estándar, no un lujo. 

 Además, la industria 
avanza hacia vehículos con 
mayor conectividad entre sí, 
con mejores sensores y me-
nos falsos positivos en fre-

nadas automáticas. 
 El consumidor local, se-

gún Álvarez, se está adap-
tando progresivamente. 
“Hay más información y más 
interés real en entender có-
mo funcionan estas tecnolo-
gías. Las familias ya no bus-
can solo comodidad: buscan 
confianza”, afirma. 

La clave, añade, está en 
fortalecer la educación del 
comprador. Conocer la dife-
rencia entre seguridad acti-
va y pasiva, identificar certi-
ficaciones confiables y com-
prender las funciones reales 
de los ADAS permitirá tomar 
decisiones más acertadas. 
“La tecnología avanza y los 
vehículos también. Como 
usuarios, debemos avanzar 
con ellos”.

En Ecuador aún circulan 
vehículos que no cum-
plen recomendaciones 
básicas para transportar 
niños. Para Álvarez, hay 
elementos que una 
familia debería exigir sin 
negociación: 
 
    • Anclajes para sillas 
infantiles (ISO-
FIX/LATCH). 
 
    • Seis airbags. 
 
    • Control de estabili-
dad como estándar. 
 
    • Cinturones de tres 
puntos en todos los 
asientos. 
 
    • Estructuras refor-
zadas en cabina. 
 
    • Cámaras y senso-
res de reversa, esencia-
les en maniobras. 
 
“Una silla mal instalada 
o un vehículo sin ancla-
jes adecuados puede 
incrementar el riesgo en 
una colisión”, explica. 
También recalca la 
importancia de poder 
desactivar el airbag del 
pasajero cuando una 
silla infantil debe colo-
carse en sentido contra-
rio a la marcha.

SEGURIDAD 
INFANTIL: UNA 
PRIORIDAD QUE 
NO SIEMPRE  
SE CUMPLE

LAS FAMILIAS SE 
INFORMAN MÁS  

Y BUSCAN FRENOS 
AVANZADOS, 
CÁMARAS Y 

ASISTENCIA AL 
CONDUCTOR.
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CÓMO ELEGIR  
EL CARRO IDEAL 
UNA GUÍA PRÁCTICA PARA ESCOGER UNA OPCIÓN 

QUE SE ADAPTE A LAS NECESIDADES,  
PRESUPUESTO Y ESTILO DE VIDA DEL HOGAR.

Elegir un carro fa-
miliar es una deci-
sión que influye 
en la rutina diaria, 
los viajes y la co-

modidad de todos los inte-
grantes del hogar. No se 
trata solo de elegir un dise-
ño atractivo, sino de identi-
ficar un vehículo que com-
bine seguridad, espacio, 
eficiencia y practicidad. 
Para ayudar en este proce-
so, es fundamental cono-
cer los aspectos que deben 
evaluarse antes de tomar 
una decisión final. 
 

CLAVES PARA TOMAR 
 la mejor decisión:  
1. Espacio interior  
y comodidad 
Un carro familiar debe ofre-

cer amplitud suficiente para 
todos los pasajeros. Revisa la 
distancia entre filas, el con-
fort de los asientos, la capaci-
dad del maletero y la facilidad 
para instalar sillas infantiles. 
Si tu familia es numerosa o 
viaja con frecuencia, valora 
SUV de tres filas o minivanes. 

 
2. seguridad y asistencias 
de conducción 
Verifica las calificaciones 

en pruebas de choque y los 
sistemas de protección in-
cluidos: airbags múltiples, fre-
nos ABS, control de estabili-
dad, asistente de arranque en 
pendientes y sensores o cá-
maras de reversa. Los asis-
tentes avanzados (ADAS) 
agregan un plus importante. 

 
3. Eficiencia y consumo de 
combustible 
Elige un motor que se adap-

te a tus recorridos diarios. Los 
híbridos son ideales para ciu-
dad por su bajo consumo, 
mientras que los motores a ga-
solina o diésel pueden ser me-
jores para viajes largos. Esto 
impactará directamente en el 
presupuesto mensual. 

4. Tecnología  
y conectividad 
Considera si incluye panta-

llas táctiles, compatibilidad 
con Android Auto o Apple 
CarPlay, puertos USB y siste-
mas de entretenimiento para 
los pasajeros. La tecnología 
facilita el viaje y mejora la ex-
periencia dentro del vehículo. 

 
5. Costos de manteni-
miento y disponibilidad 
de repuestos 
Un buen carro familiar de-

be ser confiable. Evalúa ga-
rantías extendidas, servicios 
incluidos y la facilidad para 
obtener repuestos. Esto ase-
gura una inversión sostenible 
a mediano y largo plazo. 

 
6. Manejo, potencia  
y estabilidad 
Aunque no es un vehículo 

deportivo, debe ofrecer buena 
respuesta, estabilidad en ca-
rretera y un manejo suave. 
Prueba el auto para evaluar 
visibilidad, frenado y manio-
brabilidad. 

 
7. Presupuesto 
 y financiamiento 
Compara precios, planes 

de crédito, valor de reventa y 
paquetes de equipamiento. 
Un carro familiar debe ajus-
tarse a tus necesidades sin 
comprometer la economía 
del hogar. 
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CÓMO RECONOCERLO A TIEMPO 

Para muchas familias 
el auto es más que un 
bien: es fuente de mo-
vilidad, de ingresos y 
una herramienta coti-

diana. Decidir si reparar o 
cambiar un vehículo no es só-
lo una cuestión técnica: impli-
ca evaluar riesgos, costos y 
prioridades familiares. Mar-
cos Barreto, mecánico con 
más de 20 años de experien-
cia, ofrece criterios prácticos 
para tomar esa decisión con 
cabeza fría. 
 

Señales claras:  
¿Cuándo el vehículo  
dejó de ser rentable? 
Una de las señales más 

contundentes, dice Barreto, 
es que el auto “pase más 
tiempo en el taller que ro-
dando”. Si las visitas al me-
cánico se vuelven la norma 
y no la excepción, el costo 
en tiempo y dinero empieza 
a superar el beneficio de 
mantenerlo. El historial de 
mantenimiento también pe-
sa: un vehículo que nunca 
recibió cuidados adecuados 
suele presentar fallas recu-
rrentes y un desgaste acu-
mulado que encarece cada 
reparación. 

Entre los elementos que 
más se deterioran por uso 
diario están los frenos, la sus-
pensión y las llantas. Estas 
piezas afectan directamente 
la seguridad y la operatividad: 
ignorarlas puede transformar 
una avería económica en un 
daño grave —y costoso— en 
motor o transmisión. 

 
Averías que no conviene 
subestimar 
Hay averías que, por su na-

turaleza, anticipan el fin de la 
“vida útil” del vehículo para 
transporte familiar. Según Ba-
rreto, las fugas de aceite y de 
refrigerante son críticas: el 
aceite es el lubricante que “da 
vida al motor”; su pérdida 

Antes de deci-

dir, el mecánico 

ofrece consejos 

para  cuidar su 

bolsillo: 
 

• Priorice una 

buena repara-

ción con mano 

de obra califi-

cada sobre 

soluciones rápi-

das y baratas 

que solo pospo-

nen el proble-

ma. 
 

    • Compare 

el gasto inme-

diato de repara-

ción con la 

carga financiera 

de un crédito 

nuevo (cuotas, 

intereses, segu-

ros). 
 

    • Evite deci-

siones impulsi-

vas: “conozco 

clientes que por 

no gastar 2.500 

en una repara-

ción compran 

un carro de 

15.000 y termi-

nan endeuda-

dos”, recuerda 

Barreto. 
 

    • Considere 

alternativas 

intermedias: 

reacondiciona-

miento parcial, 

compra de un 

vehículo usado 

certificado o 

leasing según la 

necesidad del 

negocio.

RECOMENDACIONES PRÁCTICAS

FUGAS, RECALENTAMIENTOS, FRENOS Y SUSPENSIONES AL LÍMITE SON 
ALERTAS QUE INDICAN QUE EL AUTO YA NO ESTÁ CUMPLIENDO SU FUNCIÓN.

    1. Haga un diagnós-
tico completo en un 
taller de confianza 

(incluya inspección de 
motor, transmisión y 
sistema eléctrico). 

 
    2. Solicite un presu-
puesto detallado y dos 
alternativas: reparación 
mínima segura y repa-
ración para extender la 

vida útil. 
 

    3. Compare costos 
proyectados de mante-
ner el auto por 12–24 
meses contra las cuo-
tas y gastos asociados 
a un vehículo nuevo o 

seminuevo. 
 

    4. Evalúe la inciden-
cia en su negocio/fami-
lia: ¿qué papel juega el 
auto en sus ingresos? 

¿Puede prescindir de él 
temporalmente? 

 
    5. Priorice la seguri-

dad: si la integridad 
estructural o la fiabilidad 
para transportar niños y 
cargas está comprometi-
da, considere el cambio 
como inversión en tran-

quilidad.

DECISIÓN 
INFORMADA: 

PASOS 
RECOMENDADOS

EL PUNTO DE QUIEBRE  
DEL VEHÍCULO FAMILIAR:

puede llevar a gripados o fa-
llas internas de alto costo. 
Una fuga de refrigerante sin 
atención puede derivar en so-
brecalentamiento, empaque 
soplado o daños irreparables 

en el bloque. 
Si el vehículo muestra sín-

tomas persistentes de pérdi-
da de presión de aceite, hu-
mo por el escape, sobreca-
lentamientos recurrentes o 

ruidos de motor que no de-
saparecen tras intervencio-
nes correctas, la opción de 
cambiarlo merece análisis 
urgente. 

 
Cómo calcular si conviene 
reparar o reemplazar 
No existe una fórmula úni-

ca, advierte Barreto: “depen-
de mucho del pensamiento 
del dueño y de la honestidad 
del mecánico”. Sin embargo, 
una regla práctica es com-
parar el costo acumulado de 
reparaciones previsibles en 
el próximo año con el costo 
de compra (o financiamien-
to) de un vehículo sustituto. 
Incluya en el cálculo: 

• Reparaciones necesarias 
inmediatas y probables a cor-
to plazo. 

• Pérdida estimada de pro-
ductividad (tiempo sin vehí-
culo). 

• Costos de combustible y 
eficiencia del auto actual vs. 
uno más eficiente. 

• Valor de reventa estima-

do del vehículo actual. 
 
Un ejemplo sencillo: si las 

reparaciones previstas (y rea-
listas) superan el 40–50% del 
valor de mercado del auto, la 
balanza suele inclinarse ha-
cia reemplazarlo. 

 
¿Cuándo conviene  
modernizarse aun si  
el auto funciona? 
Barreto señala que, ade-

más de las fallas, hay razones 
válidas para cambiar a un 
vehículo más eficiente: aho-
rro en combustible, menor 
coste de mantenimiento y 
mejoras en seguridad. Si un 
vehículo consume mucho 
más combustible de lo nor-
mal, o requiere intervencio-
nes costosas en sistemas crí-
ticos, como transmisión, mo-
tor, invertir en uno nuevo pue-
de ser una decisión rentable a 
mediano plazo.  

 
Cómo ahorrar  
en el largo plazo 
Un carro bien mantenido 

es la mejor inversión, sostie-
ne Barreto. Mantener interva-
los de servicio, usar repues-
tos de calidad y acudir a talle-
res con reputación reduce la 
probabilidad de fallas mayo-
res. Además, la revisión pre-
ventiva de frenos, suspen-
sión, sistema de enfriamiento 
y niveles de aceite evita sor-
presas costosas. 

No hay una respuesta úni-
ca para todas las familias, 
pero sí criterios claros. 
Cuando las reparaciones 
son constantes, los costos 
acumulados superan el valor 
del vehículo y aparecen pro-
blemas de motor o fugas crí-
ticas, la opción de reempla-
zar gana peso. Si, en cam-
bio, el vehículo puede poner-
se al día con una inversión 
razonable y recupera fiabili-
dad, la reparación —bien he-
cha— sigue siendo la alter-

nativa más sensata. 
La clave está en combinar 

la evaluación técnica con dis-
ciplina financiera: diagnosti-
que, compare y priorice la se-
guridad. Así, la familia toma-
rá una decisión que preserve 
tanto la economía del hogar 
como la movilidad y la tran-
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